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				«Lo esencial es invisible a los ojos»
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				Agradecimientos

				Cuando me caí, me cogisteis de la mano.

				Cuando dudé, me ayudasteis a creer en mí.

				Cuando temblé, me disteis fuerzas para enfrentarme al desafío.

				Cuando el mundo parecía desmoronarse, vuestro apoyo constante y vuestros abrazos me recordaron que no estaba sola.

				Sendo, amics: eternament agraïda.
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				I Rocky en la residencia

				Nunca había escuchado una frase tan bonita como aquella, aunque claro, a mí jamás me habían leído El Principito, ni ningún otro cuento. Mi vida nunca fue un jardín de rosas. 

				A los pocos días de nacer mi madre nos abandonó a mis hermanos y a mí y hemos tenido que sobrevivir como hemos podido. ¿Mi padre? No sabemos ni quién es. ¿Quién sabe? A lo mejor me lo he cruzado alguna vez por el pueblo, pero no nos hemos reconocido. 

				Permitidme que antes me presente: me llaman Roc-ky y, aunque es un nombre masculino, me gusta que me llamen así porque fue mi hermana la que me puso este apodo a partir de un día que… bueno, ya os lo cuento más adelante. 
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				Mi hermana, mi única amiga, la única que me ha querido y se ha preocupado por mí, mi cómplice cuan-do nos veíamos obligadas a coger comida ajena cuan-do teníamos hambre, porque nosotras no teníamos la oportunidad de comprar comida, ni de pedirla. La gente no quería vernos, no quería compartir nada con nosotras, nuestro aspecto desaliñado les generaba re-chazo. Ni un ápice de compasión hacia nosotras. 

				La mayoría de las personas son injustas con noso-tras porque no tienen la capacidad de ponerse en nues-tra piel, ni hacen esfuerzos para adquirirla. Quizás en otros lugares la gente es diferente, pero en el pueblo en el que vivo nadie se apiada de nosotras. 

				Mi hermana empezó a llamarme Rocky a partir de un día que salimos a pasear por la aldea y algo nos ocurrió. Siempre intentábamos pasar desapercibidas para evitar insultos y miradas de desprecio. Algunos, al vernos de lejos, cambiaban de acera. Éramos cons-cientes de que nos evitaban, pero preferíamos eso a las malas miradas y a los ataques gratuitos. 

				Ese día tuvimos la mala suerte de coincidir con una pandilla de jóvenes callejeros. Es lo peor que te puede pasar. Algunos adolescentes, en ocasiones, hacen cosas de las que con el tiempo se arrepienten. 

				A veces, algunos de ellos, no son conscientes del daño que pueden provocar sus palabras o sus hechos. Parece que sólo tienen ganas de reírse y de pasarlo bien, aunque sea a costa de los demás. No tienen gran-des responsabilidades y, encima, no valoran esa tran-quilidad que les da esa falta de compromiso. Ojalá, mi 
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				hermana, y yo hubiésemos tenido sólo una milésima parte de esa falta de responsabilidad que tienen ellos.

				Mi hermana, al verlos, me indicó que cambiáramos de acera, pero yo que soy menos sumisa no estaba dis-puesta a ello. 

				—¡Ey! ¡¿Adónde vais vosotras dos? —vociferó uno de ellos mientras los otros se reían. 

				No hicimos nada, nos quedamos paralizadas y los chicos empezaron a rodearnos. 

				El corazón me iba a mil por hora, no sabía qué inten-ciones llevaban.

				Empezaron a insultarnos y me puse muy nerviosa. No sabía si defenderme o salir corriendo. Mi hermana pudo escapar y yo, al verme sola, opté por desafiarlos. Me puse en posición de ataque frente a esos desalma-dos con media barba de medio pelo. 

				—¡Mirad qué chula se pone! —dijo uno de ellos, el de los tatuajes. Llevaba uno en el brazo con forma de cruz, pero un poco diferente a la tradicional.

				—¿Me vas a dar un puñetazo? —siguió con una gran carcajada que contagió al resto.

				—¡Se cree que es Rocky Balboa, el boxeador! —emi-tió el cuarto en discordia.

				—¡Rocky! ¡Rocky! —Empezaron a gritar mientras intercalaban el tarareo de una sintonía ridícula o, al menos, en ellos sonaba así. 

				Gracias a esa ocurrencia y a las risas que se echaron pude zafarme de ellos y salir corriendo en dirección a mi hermana que estaba en una esquina esperando por si tenía que intervenir para defenderme.
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				La pobre tenía la cara desencajada y su cuerpo estaba temblando, como el mío. 

				—¡Eres una insensata! —me gritó— ¡¿Por qué has he-cho eso?! Te podía haber salido cara la chulería.

				—¿Qué querías que hiciera? —respondí aún con el co-razón acelerado— ¡¡No soporto a esos chicos!! ¿Qué les hemos hecho a esos zafios para que siempre se metan con nosotras y nos ataquen?

				—¡Pues vale! Tú sigue así y verás los problemas que vas a tener. A partir de hoy no cuentes conmigo —dijo indignada alejándose de mí. 

				Sabía que le pasaría el enfado, entendí perfectamente su actitud. Me hubieran podido hacer mucho daño esos energúmenos adolescentes. Ella me quería y en ese mo-mento sé que sufrió por mí. 

				En parte la admiraba por su templanza y su racionali-dad, no como yo, que me movía por impulsos y lo único que me acarreaban eran disgustos. «Hay que ser más in-teligente», siempre me decía.

				Pero otra parte de mí se enervaba viendo como mi her-mana, que valía mucho más que esos niñatos y les daba cincuenta patadas en inteligencia, se veía obligada a huir. Lo sentía como un acto de cobardía, de debilidad por par-te de ella. 

				Con el tiempo he entendido que no se trataba ni de cobardía ni de debilidad sino de sensatez e inteligencia y eso colocaba a mi hermana en un nivel muy por encima de todos ellos, un lugar privilegiado que sólo los buenos pueden ocupar. Ellos jamás tendrán la oportunidad ni de oler ese peldaño, al menos por ahora. Quizás cuando sean adultos, quizás. El tiempo lo dirá.

			



OEBPS/font/Lato-Bold.ttf


OEBPS/image/pagina_texto1.png





OEBPS/image/guardas_el_sue_o_de_rocky.jpg





OEBPS/image/El-sueo-de-Rockycubiertav11.pdf_1400.jpg
*May Gonzdlez Chapa
Tlustraciones de Yulissa Dolores






OEBPS/image/3.png





OEBPS/font/PalatinoLinotype-Italic.ttf


OEBPS/image/1.jpg
: Ala ancianita de mirada picara,
1a mujer que me dio la vida.

El suefio de Rocky

May Gonzélez Chapa

EL suefio be Roc

uetacion y d Tlustraciones de

Yulissa Dolores

mrmneme






OEBPS/font/PalatinoLinotype-Roman.ttf


OEBPS/image/6.jpg
PP @ ot

Introduccién

Acompaiiemos a esta valiente protagonista en un viaje
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